Murió Musante, ex defensor rojinegro 

Daniel Musante falleció el lunas 20 de setiembre en nuestra ciudad y no sólo los hinchas de Newell’s lo recordarán como aquel futbolista de muy buen nivel que entre 1964 y 1970 defendió la camiseta rojinegra en 198 partidos. También los de Central Córdoba y de Argentino, donde fue entrenador. 
El rubio zaguero y DT tenía    65 años y se lo recuerda por su prestancia en la cancha para defender y sólo gritó un gol, en un recordado cotejo ante Unión, en cancha de San Lorenzo, en el que Newell’s cayó por 4 a 3 en el año 1969. 
En su carrera como    entrenador, llevó a los charrúas a la final del octogonal de la temporada 86/87 (la perdió con Talleres de Escalada) y a los salaítos los dirigió en 26 partidos de la campaña 91/92.
Una forma de vivir el fútbol 

"Éramos muy similares en la forma de vivir el fútbol y la vida. No nos creíamos eso del estrellato. Teníamos muy adentro lo que era Newell's". Con estas palabras, el capitán del campeón 87-88, Gerardo Daniel Martino, define a sus compañeros, todos surgidos de las inferiores del club. Hay que considerar que esa manera de sentir la camiseta es en buena medida mérito de los responsables de las inferiores de Ñuls. De ahí que, la revista El Gráfico calificó aquella vuelta como "la consagración de un estilo". 
Si bien todos los caminos conducen a Jorge Bernardo Griffa -planificador y visionario-, muchos son los que gestaron esa cadena de fidelidad a Ñuls, tanto dentro como fuera de la institución. El campeonato 87-88 le pertenece a todos ellos. 
Por ejemplo, el Tata reconoce que Daniel Musante le dio "la posibilidad de continuar la carrera", cuando sus estudios en la escuela Dante Alighieri -de bulevar Oroño entre Mendoza y San Juan- eran incompatibles con las prácticas en las inferiores. "Siempre lo menciono a él, porque en la carrera de todo jugador hay un punto de inflexión. Vino a casa a hablar con mi vieja y después fue a la escuela. Al poco tiempo, yo ya esta en primera", dice Martino. 
Musante justificará ese esfuerzo -desinteresado, por cierto- señalando que "tenía gran confianza en él, era un jugador distinto", pese a que algunos le decían que "no corría" mucho. "Cuando escuchaba eso, yo respondía que mientras los otros pensaban, él ya había ejecutado". 
Ahora, Musante se corre al centro del campo, el sector que por una década fue propiedad de Juan Manuel Llop. "Yo lo traje de Arroyo Dulce (Buenos Aires) Inclusive fui tutor de él y de Pautaso en la escuela. El Chocho nunca se olvida que hasta lo llevé a comer a una fiesta que se hacía en la parroquia San Casimiro, de mi barrio (en la zona sur rosarina)". 
Luego, retrocede a la defensa. "A Pautaso lo fui a buscar tres veces a Rafaela. En una ocasión, la madre me mandó una carta en la que me decía que no tenía sentimientos, que cómo le iba a sacar al hijo. Yo le pedí disculpas y le respondí que esperábamos que (Jorge) tuviera un futuro importante, pero el pibe igual no vino. Al poco tiempo volví, hice el pase y todo, y cuando vino a Rosario la rompió. Era único hijo y era difícil sacárselo a la madre. 
Ya sabe, las espaldas de Pautaso las cubría el flaco Jorge Theyler, quien -según señala Eduardo Bermúdez- "llegó de San José de la Esquina, recomendado por el Mono Obberti". 
Y ambos se esforzaban por darle una tarde tranquila a Scoponi, ese muchacho que para Musante "iba a ser el gran arquero de Ñuls", porque "físicamente era un superdotado, tenía reflejos y una fuerza impresionante, por todo lo que había trabajado desde chico como carbonero". 
El Gringo reconocerá a Daniel como su técnico de las inferiores, pero no dejará pasar que fue don Carlos Dentesano el que lo trajo al club. "Yo tenía 12, 13 años y jugaba de número 5 en La Guardia. Me dirigía Otonello y él te llevaba a Morning, pero me vio don Carlos y me llevó a Ñuls. Primero entrenaba en Lamadrid y Oroño y, cuando me pasaron en la sexta, empezamos a practicar en la cancha de Acindar. Hice todas las divisiones hasta llegar a primera" 
La síntesis que hace el Gringo sobre su carrera obliga a detenerse y rendir el debido homenaje a Don Carlos Dentesano, entrenador de la sexta de Ñuls, que "alimentaba" al club con los jugadores de Impulso, su equipo de baby fútbol de la zona sur. 
Luego, explica que "también habían ido a hablar por él el Negro Gallego y Daniel Killer, al año siguiente Almirón fue titular". 
Más allá de esos esfuerzos cotidianos, había un plan concreto, con la mirada puesta en el largo plazo. "En el 80 hicimos con Eduardo Bermúdez un selectivo de jugadores que estaban en tercera, primera local y cuarta especial. Sacamos 26, 28 jugadores de los cuales 22 llegaron a primera y fueron los integrantes de ese plantel campeón", observa Musante. 
Por su parte, Bermúdez ya había sido el artífice de la incorporación de Roque Alfaro. "Había un torneo juvenil que transmitía Canal 3. Domingo Benevento, que era el relator, me dice que había venido un jugador espectacular con un colegio católico entrerriano. Me voy a la cancha de Canal 3 a verlo. Alfaro hizo dos o tres jugadas espectaculares. Hablé con el cura y acordé un encuentro para la semana próxima. Lo esperé en (el club) Cuba Libre, donde comían el chico y sus hermanos. Nos pusimos de acuerdo, para que fuera a firmar, pero casi lo perdemos. 
Resulta que llegó Roque, con su hermano y un dirigente de Nogoyá (Entre Ríos, ciudad natal de Alfaro). En esa época, Newell's tenía la sede de Wheelwright y Paraguay. Estaba el despacho de Parodi, otra oficina y la presidencia que era de Botti. Entonces llegan y había muchas reuniones y nos decían: «No se pueden correr a la otra oficina, no se pueden correr a la otra». Nos hicieron mover tanto que ellos se enojaron y se fueron. Tuve que rastrearlos toda la noche con los organizadores del torneo, hasta que los convencí y el muchacho firmó". 
El Roque dará una versión similar de lo sucedido. "Fui para setiembre de 1973, pero la idea hacerme firmar para incorporarme en 1974, así yo podía terminar el colegio. Ese día me instalé y de un sillón me pasaron a otro, de una sala a la otra, me terminé perdiendo y nos fuimos sin poder firmar. Empezó la desesperación, por saber dónde estaba Alfaro". Y rematará con su habitual simpleza: "Eso quedó como un recuerdo grato. Lo más importante de todo es que Newell's me conquistó y yo conquisté a Newell's". 
Alfarito hace una diagonal y la pelota pasa a Balbo. "Vino de Villa Constitución. Era mi locura, yo lo veía en las inferiores y me daba cuenta de que iba a ser un fenómeno", dice Bermúdez y rápido entra en juego Ramos. "Lo trajo don Simón Piacente. ¡Cómo olvidarme de don Simón! El nos hizo famosos a nosotros: de Río Negro nos mandó a Picerni, Pavoni, Sperandío, Demagistris". 
Y si siguen tocando, como lo hacían en esa época, la pelota puede caer en los pies de Basualdo, Dezzotti o Sensini. Todos sabrán que hacer con ella. 
Es una forma de sentir la vida 
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